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FERRUCCIO BENVENUTO BUSONI

Nació en Empoli (Florencia) el l.° de Abril de 1866. De su ma­
dre, excelente pianista alemana, recibió la primera educación musical. 
Debuta en Viena á los 9 años y emprende enseguida una serie de 
grandes tournées. Se establece sucesivamente en Leipzig, en Helsing- 
fors, en Moscou y en Boston, hasta que fija su residencia definitiva en 
Berlín.

BUSONI es un pianista intelectual. Por su talento enciclopédico, 
por su erudición universal, por el conocimiento profundo de la obra 
que ejecuta, por el dominio y claridad de una técnica sobria y equili­
brada, sus interpretaciones tienen un carácter definitivo y ejemplar

FRITZ KREISLER

Nació en Viena el 2 de Febrero de 1875. Estudió en París, el vio­
lín con Massart y la composición con Leo Delibes. Debutó en los Con­
ciertos Pasdeloup de dicha capital, con éxito tan extraordinario, que 
su fama de virtuoso se extendió rápidamente por el mundo. En 1899, 
el público de Berlin confirmó con creces la reputación adquirida por 
K R E IS L E R  en otros centros artísticos.

Es un músico completo y un intérprete ideal; domina el mecanis­
mo del piano casi tanto como el del violín, y posee una cultura artís­
tica vastísima. Su nombre, como el de BUSONI, figura hoy día en 
todos los programas notables y en todos los festivales importantes de 
la Europa musical.

ENRIQUE FERNÁNDEZ ARBÓS

Véase su biografía en las notas de este programa. De la exposi­
ción que allí hacemos de los rasgos principales de su brillante carre­
ra, se desprende el fervoroso entusiasmo que siente por el arte, y del 
que dá una nueva prueba al brindarse, con un desinterés que esta So­
ciedad le agradece vivamente, á ejecutar en unión de Mr. Kreisler la 
hermosísima producción del incomparable Bach.
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ícjg’Q.r cÍ6l Pvsludio CyO}'(ií y Pu(̂ (i cIg Frsinck 
y Fuga de Bach, Mr. Busoni ejecutará;

NOCTURNO 

POLACA . . . .
C h o p in

Madrid 13 de Mayo 1905.
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Ppogpama

Primera parte
SONATA para piano y violín en la  m a y o r ........  Fkanck.

a) Allegretto hen modéralo, b) Allegro reci­
tativo. c) E'antasía. d) Allegretto poco mosso.

Segunda parte
DOBLE CONCIERTO para dos violines en la  m e -

.............................................................................  Bach.
PRELUDIO, CORAL Y  FUGA para piano............  Fkanck.
FUGA en r e  m a y o r  para piano................................  Bach,

Tercera parte
SONATA en s o l  m e n o r  EL TRINO DEL DIA-

...........................................................................  Tartini.
Z A M B R A .............................................................................  Arbós.

Para violín
DOS ESTUDIOS.................................................................

a )  Harmonías de la tarde.
b) Mazeppa.

Para piano

Piano Bechstein.

D e s c a n s o s  de 15 m in u to s.

No se permitirá la entrada y salida del salón durante la ejecución 
del programa. Quedan prohibidas las repeticiones.
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S o n a ta  en la  m a y o r. 
P re lu d io , C o ra l y Fug a.

CESAR FR A N C K .................
Nació en 1822 (Lieja),
t  en 1890 (París).

Uno de los críticos franceses de mayor autoridad— Alfredo Ernst 
— dedicaba un admirable articulo á Cesar Franck, y terminaba di­
ciendo que era el más inspirado, el más notable, el más profundo, el 
más sabio y el más sincero de los músicos compatriotas suyos mo­
dernos.

Dejando á la posteridad que confirme 6 rectifique la apreciación 
personal de Ernst, es de justicia, sin embargo, confesar que compa­
rado con los compositores de su tiempo y de su pais, aparece Franck 
como una figura patriarcal de remotas edades. Fué creyente en el 
arte, entre una turba de escépticos vividores; trabajador incansable y 
silencioso, al lado de los que sueñan con exldbiciones y publicidades 
compradas; edificó obras maestras y se sustrajo á todo linaje de tran- 
sacciones>y concesiones, en frente de los que únicamente persiguen el 
éxito fácil é inmediato aceptando todos los medios; nos legó el más 
hermoso ejemplo de probidad artística, cuando otros más encumbra­
dos apetecían tan solo el resultado material y no se paraban ante 
mercantilismo de ninguna clase.

Su biografía es vulgarísima. Como á todos los génios, se le com­
prendió mal, y vivió obscurecido y casi ignorado. Después de cursar 
sus estudios en el Conservatorio de Lieja, se trasladó á París en 1837 
y allí vegetó miserablemente los treinta primeros años, dando leccio­
nes y ganando con dificultad el pan diario. Mas tarde, fué nombrado 
organista de Santa Clotilde, y hacia 1870, profesor del Conservato­
rio, para lo cual tuvo que adquirir la nacionalidad francesa. Entonces 
comienza y se prolonga hasta su muerte, el verdadero periodo de pro­
ducción. Pero hasta el final de la vida, no sonó para él la hora de la 
rehabilitación. Con un pié en la tumba, pudo al menos darse cuenta 
de la reacción favorable, y ver como los artistas jóvenes se le aproxi­
maban comprendiéndole y como los críticos viejos renegaban de la 
indiferencia y de la injusticia pasadas, excepción hecha de algunos 
obstinados, por que siempre hubo y habrá en el mundo Sendos y 
Beckmessers.

Todas sus obras son interesantes para el artista y para el aficio­
nado. Por no citarlas todas, mencionaremos los cinco Oratorios, par­
ticularmente Redención y  Las bienaventuranzas; los dos dramas líri­
cos Huida y Ghiselle; las composiciones de órgano, al hablar de las 
cuales dice entusiasmado Cognard: «Son apariciones de Bach»; la Misa 
á tres voces, los Motetes y las Cantatas, 'escritas con una unción re­
ligiosa digna de Palestrina, las melodías vocales, los Preludios, Trios 
y piezas de piano, y los admirables Quinteto, Cuarteto y Sonata.
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JOHANN SEBASTIAN BACH Doble c o n c ie r to .
Nació en 1685 (Eisenach), F n t n - ,  ^
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g i ü s e p p e  t a r t i n i .
Nació en 1692 (Piramo. 
t  en 1770 (Padua).

S o n a ta  en so l m e n c r .
Istria).
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astrónomo Lalande en los siguientes términos: ^
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«Una noche de Enero de 1713  ̂ soñé que había firmado un pacto 
con el demonio, y que éste se ponía incondicionalinente á mi servicio 
satisfaciendo todos mis deseos. Hube de confiarle por unos momen­
tos mi violín y acto continuo comenzó á entonar la más maravillosa 
sonata que he oido en mi vida. Nada comparable á aquella melodía 
de singular y arrebatadora belleza, ejecutada además con una supe­
rioridad y una inteligencia desconocidas. Me desperté poseído de ar­
tística emoción, cojí el violín y traté de recordar, en parte al menos, 
lo que acababa de oir. Todo en vano. La Sonata que entonces compu­
se en el tono de sol menor y que és en verdad lo mejor que yo he pro­
ducido, era tan inferior á lo soñado, que estuve á punto de romper el 
violín y de renunciar á mi carrera musical.»

Nadie sabe lo que habrá de cierto en esta lucubración de un artis­
ta lleno de genialidades. Si non e vero....... Pero algo anormal debió
ocurrir en la historia de la S o n a ta  llamada del d iab lo i cuando 
su autor, que siempre la tuvo en gran aprecio, no se decidió nunca 
á grabarla y la partitura permaneció en manuscrito hasta después de 
su muerte.

La relación del sueño de Tartini, ha servido de asunto á compo­
siciones poéticas y musicales, cuadros y alegorías.

ENRIQUE FER N Á N D EZ A RBÓ S.
Nació en 1863 (Madrid).

Z a m b ra .

Hijo de un músico mayor militar. En edad muy temprana ingresó 
en el Conservatorio cursando sus estudios con gran brillantez, bajo la 
dirección de D. Jesús Monasterio. Este influyó, además, para que la 
Infanta Doña Isabel le asignase una pensión con que poder ampliar 
sus conocimientos en el extranjero. En Bruselas, estudia el violín con 
Vieuxtemps y la composición con Gevaert y logra en aquél Conserva­
torio el premio de Excelencia. Pasa después á Berlín, recibe prove­
chosas lecciones de Joachim y llega hasta concertino de la Orquesta 
Filarmónica. Fué nombrado en seguida profesor en Hamburgo pero 
renunció el puesto por venir á Madrid á hacer oposiciones á la clase 
de violín, la que se le adjudica después de unos excelentes ejercicios. 
En 1890 se estableció en Londres, abriéndose desde luego camino 
como concertista y compositor; su experiencia sobre las diversas es­
cuelas europeas, le sirvió de base para conseguir la plaza de profesor 
del Boyal College ofMusik, que desempeña en la actualidad. Este año, 
ha fundado en aquella capital una nueva sociedad de conciertos titula ■ 
da The Conoert Club, y por último, ha obtenido el gran éxito que to­
dos hemos presenciado en su nuevo cargo de director de la Orquesta 
Sinfónica de Madrid.

Como compositor, ha escrito bastantes obras para orquesta y para 
violín y todas ellas se distinguen por su carácter marcadamente na­
cional.

La que hoy se ejecuta—Z a m b ra —es extraordinariamente difícil 
y forma parte de una especie de suite española para violín y orques­
ta ó piano.

Z a m b ra . Según unos se daba este nombre á un instrumento 
morisco. Es indudable, sin embargo, que la Zambra era nna danza de 
los moros españoles. Así lo atestiguan indiscutibles textos de Oovarru-
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bias del Romancero y de Perez de Hita. El primero, diceque.se 
bailaba al son de dulzainas y flautas». En el Romancero se leé el si­
guiente fragmento;

Abindarráes y Muza 
y el rey Chico de Granada 
gallardos entran vestidos 
para bailar una zambra.

Ginés Pérez de Hita, es aún más explícito en este pasage: «Como 
se haUó allí, danzó la zambra con Zaida. Y  estando danzando asidos 
de las manos como es costumbre en aquel baile, no pudo refrenarse 
ijazul y al punto de acabar la requirió de amores».

PRANZ L IS Z T  2 E s tu d io s .
Nació en 1811 {Bading. Hungría).
t  en 1886 (Bayreuth).

El más extraordinario entre todos los pianistas del siglo X I X  A  
los anos, asombraba ya á los inteligentes de Viena; cuéntase que 
el mismo Reethoven asistió á uno de los conciertos de Liszt en esta 
captal y sin esperar á que acabase subió al escenario para abrazar 
entusiasmado al niño prodigio. En Paris y en Londres tuvo también 
un éxito colosal. A los 36 años, cargado de laureles y rendido de via­
jes triunfaks, acepta la dirección del teatro de Weimar, donde perma­
nece doce anos escribiendo sus obras más importantes! los Poemas sin­

fónicas y las sinfonías Dante y lausto. En 1865, toma en Roma las 
órdenes menores, y se dedica á la música religiosa. Pasó la última 
etapa de su vida sm domicilio fijo pero visitando frecuentemente á su 
luja Losinia establecida en Bayreuth con su marido Ricardo Wagner.

1886 le sorprendió allí la muerte cuando estaba presenciando 
las representaciones de Pristan y Farsifal de su ya difunto yerno.

Lomo compositor, se le ha discutido mucho pero nadie niega que 
tue un espíritu elevado, original, cultísimo y abierto á todos los pro- 
gresos del arte y que encontró el primero la genuina forma del Poe- 
ma binfónico, hoy tan en boga. Como intérprete é iniciador ideal, á él 
se debe (y esto bastaría para hacerle famoso) la vulgarización de las 32 
bonatas de Reethoven. Demostró también corazón de artista é inteli­
gencia profética, cuando dispensó á Wagner protección, ayuda y con- 
sejos en las diferentes crisis de su vida de reformador. Merece por tan- 
to, que se le asigne un principal papel en la historia de la música

De las dos obras suyas que figuran en el programa, la primera— 
H a rm o n ía s  de la  t a rd e — pertenece á la colección de estudios- 
impresiones Harmonías poéticas y religiosas.

La segunda — M azep p a— es una transcripción para piano del 
roema Sinfónico del mismo nombre.
T aventura trágica de Mazeppa, leyenda polaca, se inspiraron,
-Uord fíyron para escribir un poema, y Víctor H ugo una de sus mejo- 
les Orientales. El asunto es conocidísimo. Un jefe de cosacos de la 
Ukroma, llamado Mazeppa, comete un delito por amor y es condenado 
a una de las penas más raras y tremendas que pueden inventar la ven­
ganza de los hombres. Completamente desnudo se le ata sobre los lo-
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mos de un caballo salvaje, y éste enfurec do por los aguijones y lati­
gazos que se le aplican en el momento de darle suelta, emprende ver­
tiginosa carrera á través de las estepas. Mazeppa, sin embargo, sobre­
vive á la prueba; recojido medio deshecho por unos aldeanos compa­
sivos, recobra por fin la salud y la libertad apareciendo á los ojos de 
todos como un heróico mártir resucitado.

El lunes 5 de Junio, en el Teatro 
Español y á las cinco de la tarde, se 
reunirá la JÜNTH GENERAL 0RD1* 
NA RIA de nuestra Sociedad.
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